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¿+ Compañeros: 


Orítica es la situacion por que atraviesa 
ahora EL PropuctTor, precisamente cuando es 
más necesaria que nunca su presencia en el 
estadío de la prensa. : 

Por un lado la apatía ó morosidad, y por 
otro la indiferencia de los que debieran velar 
por sus: intereses, todo, todo se conjura para 
arrastrar fatalmente hácia su aniquilamiento al 
menciónado periódico; periódico que fué fun- 
dado bajo los auspicios de la más noble de to- 
das las causas, y que, siempre fiel á su objeto, 
ha procurado en todo tiempo satisfacer las le- 
gitimas aspiraciones de sus fundadores. 

Siempre hemos creido que el periodismo tie- 
ne una significacion .en la vida de los pueblos, 
mucho más grande de'la que generalmente se 

«le atribuye. , ' 

Y diremos por qué. 

El periódico, ese agente trasmisor del pen- 
samiento humano, es el poderoso imán que, 
salvando las distancias, une á los pueblos; es 
el punto, permitasenos esta figura, donde con- 
vergiendo las les de Ss emite brota la 

_yiyida luz que ilumina el camino del progreso; 
AL ER es,en el presente, á pesar de las 
restricciones á que nos condena una ley tiráni- 
«ca, el áncora de salvacion, el último refugio, el 
único medio de defensa con que la razon cuen- 
ta en las sacrilegas escaramuzas que sostiene 
contra la entronizacion del oscurantismo. 

Esto es el periodismo en general, pero EL 
Propucror es más todavía, porque pertenece á 
la clase más desvalida de la sociedad; esa clase 
para quien es un crímen lo que en las demás 
es justo y moral; esa clase tan.humillada y es- 
carnecida por-espacio de tantas centurias, y 
que necesita de una pronta vindicacion; esa 
clase que reclama, mejor dicho, que requiere, 
pero de una manera imprescindible, si ha de 
llegar algun dia al logro de sus. aspiraciones, 
la existencia de él. e 

Hemos podido observar que en aquellos 
paises donde falta ó tiene poca circulacion el 
periódico, por ejemplo, en Turquía, tal parece 
como que una anemia aniquila los cerebros, 
relegándolos al estatu quo. 

Y por eso, creyendo cumplir con el impe- 
rioso deber del que viendo el peligro puede 
evitarlo, os conjuramos á que unais vuestros 
esfuerzos y no permitais que muera el único pe- 
riódico de esta region, verdaderamente dedica- 
do á defender vuestros intereses; inexpugnable 
baluarte contra el cual se estrellan el maquia- 
velismo y las tenebrosas urdimbres de nnestro 
comun enemigo, porque en su alto parapeto 
brilla, despidiendo áureos resplandores, la sa- 
era luz de la verdad!...... . 

Y que eso pudiera llegar á suceder lo com- 
prendera hasta el más miope, cuando sepa que 
los libros de Administracion acusan una deuda, 
á favor del periódico, de.cerca de tres mil pesos, 
ocasionada por agentes que no han cumplido 

' con sus deberes y por suscriptores que tampoco 
han cumplido con los suyos. ; 

De lo anteriormente expuesto se'desprende 
que el periódico marcha hácia su aniquilamien- 
to, y que si no hay quien se interese por él, ó 
cumpla mejor con sus deberes de lo que lo ha 
venido haciendo hasta aquí, no es de extrañar- 
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su desaparicion. 
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.. | ¡Y esto sería vergonzoso!...... - ¡esto daría 
una idea tan mezquina +¿nosotros;. que 007 A 


no, no es posible que haya quien mire con in- 


diferencia un asunto que tan de cerca le atañe, | 4 


y que tan trascendental es para el incierto por- 
venir del proletariado! 

La Junta general se vió obligada, en: vista 
de la situacion grave del periódico, á tomar el 
acuerdo de que, desde el dia 15 del corriente 
en adelante, se den de baja como suscriptores 
los que adeuden dos meses y quince dias, y se 
publiquen sus nombres, 

Acuerdo que no creemos nos obliguen á 
cumplir los que á él han dado motivo, si es 
que comprenden sus deberes de la misma ma- 
nera que saben reclamar sus derechos; tanto 
más, cuanto que el deber de suscriptores se lo 
impusieron por su voluntad; mas si así no fuese, 
cumpliremos el mandato de la Junta general, 
por penoso que nos sea. 

A grandes males, remedios heróicos, y la vi- 
da de nuestra publicacion requiere esos reme- 
dios, sin contemplaciones de ningun género, 
para quienes con ella no las tienen. 

Habana, Noviembre 4 de 1889. 
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¡Triunfo ó muerte! 


Obreros de la region cubana, ya veis lo que su- 
cede; ya veis lo que acontece en la gran República 
Norte-Americana, casi al morir el siglo x1x. Esto os 

robará con más elocuencia de la que nosotros pu- 
Eds emplear, la verdad de lo que en anteriores 
números os hemos dicho. «Que la emancipacion del 
obrero, obra es, de los obreros mismos.» 

Ya veis lo que pasa en Key-Vest. Ya veis que 
aquellos mismos qu sin cesar halagaban con los 
cantos de sirena de ¿amor á la patria! son los que 
con mayor encarnizamiento tratan de subyugar á 
los obreros de aquella localidad. 

. Esa es una prueba más, de que no es la nob'eza, 
ni el amor á la patria, el patrimonio de los ricos. 

Os halagan las pasiones, para mejor lucrar, pero 
una vez enriquecidos, una vez elevados á la alta es- 
fera del poder, por el capital, muy poco ú nada les 
importa que tanto los que les han hecho ricos, como 
los infelices hijos de sus víctimas, agonicen de ham- 
bre y de frio: ¿qué les importa á ellos, á los amos del 
mundo, todas esas miserias y desgracias? ¿no tienen 
ellos coches, teatros, paseos, criados, lujo y pan se- 
guro? Pues lo demás, poco ó nada les preocupa. 

Y vosotros, productores eternos de toda esa ri- 
queza, de todas esas comodidades, conque os insul- 
tan los soberbios parásitos de siempre ¿qué teneis? 
¿podeis nunca garantizar, siquiera, el pan de vues- 
tras esposas ni el de vuestros hijos? 

Mienttas vosotros luchais con el hambre y la des- 
nudez, ellos luchhn con los vicios que sus riquezas 
les proporcionau. : 

ijaos en los hechos, estudiadlos y deducireis. 

Dejemos á un lado la idea de probar:con prue- 
bas irrefutables, la verdad de nuestros anteriores 
asertos y entremos en materia. 

En todas partes, en todos los ámbitos del mundo 
civilizado, vénse los efectos de la miseria devorando 
al trabajador. En todas las regiones se oye la vóz 
del'infeliz obrero protestando de las infames incon- 
secuencias de los poderosos, hijas legítimas del sis- 
tema actual. e 

Donde quiera que un grupo de trabajadores lu- 
cha con el frio y la miseria, allí hay tambien un 
número pequeño ó grande de afortunados, que, am- 
parados por las leyes que ellos mismos confeccionan 
para siempre triunfar, dilapidan sin cesar, crean la 
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disinacion y se y tl boe moral y materialmente entre 
sí. Tales son los burgueses. 

. Y si quereis una prueba irrefutable de la sober- 
bia de esos señores, ved lo que sucede hoy en la ciu- 
dad de Key-West, rancho de pescadores que fué un 
tiempo, y hoy la más rica, puede decirse, atendiendo 
su corta extension, del estado de Monroe. 

Cayo Hueso está bajo la Constitucion americana; 
las leyes de esta Constitucion amparan al pueblo, y 


sin embargo, pasando por sobre de la ley, atropellan- 


do todo derecho legítimo, derecho que aquella mis- 
ma constitucion garantiza, expulsan de la localidad 
«¿4 quién? ¡A un obrero digno, inteligente y honrado! 
¡á Enrique Messonier! 

. ¿No es esa una arbitrariedad supina? 

¿No es esa una medida infame ejercida por el 
fuerte contra el débil? 

Te os son esos fuertes? los mismos que han 
blasonado de humanitarismo y generosidad para 
hacerse ricos. 

Y el débil, ¿quién es? Un simple obrero, un hon- 
rado y tranquilo ciudadano, que no ha hecho en su 
vida otra cosa, más que trabajar honradamente y 
rechazar con la entereza del que no sabe sentir, las 
inícuas imposiciones del déspota insolente. 

Tal es la entidad Messonier. 

. Atentar á la tranquilidad de una persona de sus 
condiciones, es querer ser, entre los hombres, tan 
fuerte como Dios en la naturaleza. Y esto no puede 
ni debe ser. 

Otro hecho práctico, aunque fuera de actualidad; 

en Judd de Chic: 


neh en Hay-Market y sin más ni más, porque no 
quería la burguesía de aquella region, que los tra- 
bajadores, los esclavos de siempre, se-reunieran y 
trataran de sus propios intereses; les provocan, les 
acosan 6 intimidan obligándoles á rechazar el in- 
sulto con dignidad y entereza. : 

Estalla una bomba, no ge sabe por qué mano 
lanzada á la policía y arrestan á ocho ciudadanos 
de la gran República, los que despues de miles de es- 
fuerzos para probar su justa inocencia y la injusti- 
cia que con ellos se cometía, fueron ignominiosa- 
mente ejecutados para escarmiento de los demás. 

¡Insensatos! No sabían aquellas hienas humanas, 
que tal sacrificio infame cometían, que impulsaban la 
idea y ennegrecían la infame historia de la tiranía 
moderna, el capital. 

Parécenos pues, que estos hechos justifican nues- 
tras legítimas aspiraciones, que deben darnos alien- 
tos y marchar hácia adelante, pese á quien pese y 
caiga el que caiga. 

Estad siempre en vuestro puesto, obreros de Cu- 
ba; estrechad con efusion la mano de todo obrero 
digno, y esclamad como nosotros, cada vez que se 
os quiera rendir por hambre: ¡Triunfo ó muerte! 


R. V. P. 





La burguesía. 


11. 


No es posible, en manera alguna, estrechar en los 
límites de uno 6 más artículos, lo que es y significa 
para nosoiros los trabajadores, la burguesía; para ello 
necesitaríamos valernos del libro, cosa de todo pun- 
to imposible, dada nuestra insuficiencia; no' obstan- 
te, en cumplimiento de nuestro deber, cual es la 
propsganda, trataremos de evidenciar siquierá sea 
os más abultados de los innumerables abugos que á 
diario se cometen con nosotros, 

Y no nos proponemos abrir la Historia, para de- 
mostrar las injusticias, los atropellos y las iniquida- 


des cometidas por la vanidad y el ódio profundo que 


profesa á las clases producto ras. 

Si tal bicióramos, ¡qué inmenso capítulo de car- 
gos, qué oprobiosa série de acontecimientos, señala- 
ríamos, para baldon de esa clase, y para horror y 
vergiienza de los obreros que aceptan como natural 
y De nero proceder tan inícuo y miserable! 

rimero yo, despues yo y siempre yo; tal ha si 





2) 
dd 


5 lr E B sd - o 


A A > A? A XA 





do el amor, la religion y la patria, de la mesocracia ' 
en todus lus tiempos; el lujo, el derroche del produc- ¡ 
to de nuestro trabajo, he aquí la divisa de esa por- 

cion de protejidos; sin detenerse á pensar por un | 
momento siquiera, la formidable nube de miserias 

y privaciones que oscurece en el. limitado cielo del 

derecho, los vivos resplandores de la libertad indi- 

vidual y que nosotros debiéramos disfrutar al igual 

que los privilegiados de la fortuna, que ningun mé- 

rito tienen para serlo. 

Pero, ¿quó les importa á esos señores, que las cla- 
ses productoras giman en la más espantosa miseria? 

¿Qué importa que una inmensa multitud de ni- 
ños vaguen harapientos, descalzos y muertos de 
hambre, por las lujosas calles de las más populosas 
ciudades? 

¿Qué importa que la esposa tierna, la madre ca- 
riñosa, debil, estenuada, por las continuadas priva- 
ciones, derrame torrentes de lágrimas al oir el lasti- 
mero bajido conque reclama abrigo, el inocente niño 
que muere de frio en el mísero jergon de la des- 
gracia? 

¿No son ellos felices, en sus hermosas casas, y en 
sus palacios adornados con el más refinado ornato? 

¿No están satisfechas sus ánsias, sus apetitos vo- 
luptuosos? 

¿No tienen el oro? 

¿Que quién lo sacó de las profundidades de la 
tierra? ; 

¿Qué les importa? lo tienen, y con el pelvo de tan 
precioso metal, las leyes quedarán ocultas y con se- 
plendente brillo el vicio, el dolo y las injusticias to- 
das, en sus más ámplias manifestaciones. 


¿Que no estais conforme con semejante absurdo, 
que protestais de un sistema asaz injusto, que'us 
educais, que os preparais, que procurais uniros en 
apretado haz, como la fórmula más segura de reme- 
diar vuestros infinitos males, que pretendeis dar al 
traste con una organizacion que os aniquila y os 
consume en la enrarecida atmósfera de las privacio- 
nes? Pues bien, preparaos á morir en una oscura y 
húmeda mazmorra, 6 á perecer ahorcados en la pla- 
za pública, para ejemplo de los que osen reclamar el 
más A de todos los derechos: el derecho á. la 
vida. 

Tal es, en pocas palabras, la burguesía, es decir, la 
base de la presente organizacion social. 

El árbol, podrido como está, hasta lo más pro- 
fundo de sus raices, se halla amenazado de. muerte; 
las sombras que sus enfermas hojas nos prestan au- 
mentan nuestras fatigas; el progreso, esa hacha for- 
midable, amenaza destruirlo. Pues bien, precipite- 
mos los acontecimientos, impulsemos el hacha 
formidable, y destruyamos todos á la vez, hasta la 
más imperceptible é insignificante raiz. 

No basta destruir el árbol carcomido, nó; no bas- 
ta destruir, es necesario edificar, y para ello es fuer- 
za estar unidos como un solo cuerpo, si se quiere 
cultivar con fortuna la robusta y lozana ceiba del 
socialismo. 

Vaciado como está el actual sistema en los mol- 
des de la injusticia, tiene el obrero que ser forzosa- 
mente la víctima propiciatoria, 

Pero la hora para vosotros fatal ha sonado, seño- 
res burgueses, en el reloj de los tiempos. 


La aurora de la civilizacion, con sus rosadas tin- 
tas, nos brinda en bellísima perspectiva, el panora- 
ma hermoso de la libertad humana. ¡Temblad! 


Conocedoras las clases productoras de sus dere- 
chos, instruidas, sinó del todo, lo suficiente al mé- 
nos para la defensa de sus intereses, que son los de 
su vida y la de la familia, no espereis no «que con- 
sientan sumisos é indiferentes vuestras injusticias. 

Dispuestos como se hallan á repeler la fuerza con 
la fuerza y teniendo como tenemos el derecho de la 
razon y la justicia, no sereis vosotros los que lleva- 
reis la mejor parte en la contienda, 


Estais sobre un volcan que tal vez en no lejano 
tiempo hará brotar de sus entrañas todo el cúmulo 
de iniquidades que durante siglos y siglos habeis 
cometido en nombre de Dios y en el de la patria, 
cuando vosotros no teneis más Dios ni, más patria, 
que el tanto por ciento de vuestras negociaciones. 

Y esto que los trabajadores vemos claro como la 
luz del sol, no lo podreis oscurecer con mentidos 
alardes de patriotería, no; aquellos tiempos pasaron 
para no volver jamás. a 

Ya está dicha en política la última palabra. 

. Gastados como están todos vuestros resortes, sólo 
os queda poneros frente á frente, es decir, clase á 
clase á clase, opresores y oprimidos. . 

Vosotros os llamais hombres de órden, y señalais 
como revoltosos, enemigos de la paz y del órden á 
las masas proletarias, á esa clase á la que debeis todo 
lo que sois. l ' 

¡Cuánto orgullo! ¡Cuánta iniquidad! 


A. L. 
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Cuestion importante y latente es la que desde algu- 
nos años á esta fecha está suscitada, y sin resolver deli- 
nitivamente, entre los dependientes del comercio y los 
comerciantes. 

Poco despues del despertar político de esta'Sociedad, 
con motivo de la paz del Zanjon, tambien empezaron á 
surgir, en la mente de los dependientes del comercio, 
algunos destellos de aspiraciones, aunque indefinidas, de 
salir de la semi-esclavitud en que vivian, y vivirla vida 
social en el comercio de sus ideas, espansiones y aspira- 
ciones, que tuvieron pronto traduccion y expresion real 
en un per adico fundadc cor ilustrados dependientes. 
Los lema* nás preconizac ss y definidos por este perió- 
dico eran asociacion y e rre de puertas los domingos. 

La asc ciacion, e. tre. 1il dificultades puestas por la 
rutin *' «"strechas ideas de los comerciantes, se 1lovó á 
cabo; ¡ .q adulterada, constreñida por la amalgama de 
amos y dependientes, y si bien sirvió 4 la satisfaccion 
de alguna necesidad, dejó en pié muchos de los males 
que la habían dado orígen, pues el fin y objeto princi- 
pal de las aspiraciones del dependiente quedaron pos- 
tergados; porque poseedores los principales de mayores 
medios, facultades y autoridad, debido á la influencia de 
los intereses y de las preocupaciones, tomaron toda ini- 
ciativa y la direccion en las decisiones y marcha de la 
Sociedad, siempre con la mira de no perjudicar sus in- 
tereses. Y hé aquí por qué se fundó la sociedad «Union 
de los ed Bd cuyo objeto es la defensa de los 
intereses de la clase 4 que pertenecen sus fundadores. 

Verdad es que algunos intentos ha habido para llevar 
á cabo el cierre de puertas; pero tambien lo es, que to- 
dos al poco tiempo es fracasado. La Union de los De- 
pendientes cree que ha llegado la hora de que.esos in- 
tentos y aspiraciones sean una realidad, y para coadyuvar 
á ella es el fin principal de este trabajo. . 

Segun los informes que tenemos á'la vista, lá mayo- 
ría de los síndicos de los diferentes ramos del comercio, 
han prestado su concurso al proyecto justísimo, que con 
tanto empeño pérsigue la «Union de los Dependientes», 
y debido á esto, cuentan ya con la conformidad de la 
mayoría del comercio, y solo les falta una minoría que, 
será seguramente arrastrada á seguir el ejemplo, por la 
influencia de la mayoría, por la costumbre y porque no 
tendrán ú quien vender, ETA 

En donde por errores, que trataremos de desvanecer 

creen encontrar resistencia, es en la Plaza del Vapor y 
en algunas avenidas del comercio, en las que consumen 
los trabajadores. Discúlpanse 6 dicen estos comerciantes 
que los trabajadores acen todo su consumo los domin- 
gos. Mas esto, además de no:ser del todo verdad, resul- 
ta que no se opone á lo que los dependientes solicitan, 
pu éstos, sólo piden el cierre de puertas despues de 
as 10 de la mañana, y hasta esa hora es, precisamente, 
todo el tiempo en que hace el trabajador las compras. 
Pero vamos á cuentas, señores comerciantes de la Plaza, 
y cuantos os opongais al cierre de puertas: decimos más 
arriba que os disculpais y eso es lo cierto; porque si tu- 
viéseis voluntad, deseos de hacer justicia á vuestros de- 
pendientes, conciencia de lo que se debe ú la naturaleza 
humana, á la juventud, á la libertad del humano ser, á 
la actividad de su organismo y la vida misma de los 
hombres, no encontraríais dificultad alguna, lo hubierais 
hecho sin que os lo pidiesen, y con mucha más razon, 
cuando hace tiempo os lo solicitan. 

¿No os basta, seflores comerciantes, que esos hombres 
gasten la mayor y mejor parte de su vida, de su activi- 
dad, en servicio de vuestros intereses, por el mezquino 
sueldo que les «bonais, sueido que viene á ser en billetes 
lo que antes ganaban en oro? ¿No os parece bastante que 
esos hombres, por el pobre sueldo que ganan y por la 


¿| especialidad de vuestro comercio, renuncien á los puros 


goces de la familia y tengan que hacerse viejos para po- 
der reunir una suma que les sirva de garantía á la vida 
ó para emprender por cuenta propia en algun negocio? 
¿Crecis que si les pagais mayores suleldos y si les dais 
el descanso necesario, os vais á arruinar? ¿No sabeis que 
en casi todo el mundo civilizado, en todos les emporios 
de comercio, se les concede todo eso y más aún, y sin 
embargo, el comercio no se arruina, ni los dependientes 
se pervienten? ¿Os parece poco que además de los males 
que dejamos enunciados pesan sobre ellos, tengan que 
sufrir todas vuestras genialidades, vuestra poca ó mu- 
cha cultura, vuestros desarreglos ó excesivas economías? 
¿Podeis desconocer que el hombre tiene necesidad de 
descanso, de expansion, de variedad en sus ocupaciones 
y que esta necesidad es tan imperiosa, que contrariarla 
afecta ú la salud de muchos temperamentos y atrofia el 
cerebro ¿y ágria el carácter quitando el gusto á todos? 
¿Creeis que si las religiones todas buscan hasta en el mis- 
mo Dios la ley del descanso, apesar de ser fundadas en 
épocas del imperio de la esclavitud, ha sido sólo para 
que el pueblo se entrogase á la oracion? No; puesto que, 


“segun la historia, todas las festividades religiosas eran 


acompañadas de toda clase de ejercicios, juegos y diver- 
siones;lo que prueba, que á pesar de oscuridad de aque- 
llos tiempos, ya se reconocian las necesidades del orga- 
nismo humano. ¿Quereis para vuestros dependientes 
menos libertad que la que concedian los amos á sus es- 
clavos? Así parece, porque salvo la propidad personal, 
á aquellos se les concedía descanso y soltura'todos los 
domingos. ¿Pensais que os será ruinoso por vender mé- 
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nos, que los dependientes se desmotalizarán y atacarú 4 
vuestros intereses el cierre de puertas los domingos? 
Pues os equivocais, porque lo que los trabajadores con- 
sumen, lo mismo que la mayoría social, es para satisfacer 
necesidades; y si compraban mucho y los satisfacian los 
domingos, en cuanto no se les despache esos dias, han de 
consumir lo mismo y satisfacerlo los, dias de trabajo, Y 
los dependientes ni atacarán vuestros intereses, ni se 
desmoralizarían porque las leyes inmutables de la natu- 
raleza sean veldidalas, y éstas dicen: que la libertad 
moraliza y ordena, porque lleva consigo la responsabili- 
dad. Y porque los honbies, cuando además de un na- 
tural bueno, llegan á desarrollarse moral y materialmen- 
te en un medio, obedecen siempre á su influencia; y si 
éste condena el vicio y el desórden, ¡ámás se entregarán 
á ellos (salvo excepciones) ni hay libertad que los per- 
vierta. ; 

Ahora bien, 'señiores comerciantes de la Plaza; cuan- 
do tantas razones tienen de su parte los dependientes, y 
tan poco os piden, cuando en todos los gremios del co- 
mercio la mayoría de los establecimientos están confor- 
mes con el cierre, cuando en todos los paises civilizados 
y capitales comerciales del mundo existe esa costumbre, 
cuando, en fin, tantas causas y circunstancias cóncurren 
á un favorable concierto en apoyo de los deseos de los 
dependientes, ¿vais á ser vosotros la nota discordante, 
oponiéndoos á una medida que el progreso y cultura de 
esta sociedad exige? No lo creemos, y esperamos que 
vuestra razon se impondrá á cuanto la rutinwos aconseje. 

Y. vosotros, crabajadores, ¡podreis negar el apoyo á 
una aspiracion tan justa como la de los dependientes del 
comercio? ¿Serías tan inconsecuentes con vuestra histo- 
ria que no presteis el concurso que os piden, que es bien 
poco por, cierto? ¿Creeis que vosotros no podeis influir 
mucho en lo que los dependientes solicitan? SÍ, compa- 
fieros; tanto podeis, que lo esperan todo, 6 lo que y 
falta de vosotros; y tienen razon, porque estando hoy la 
dificultad en la Plaza, en dejando de comprar los traba- 
jadores/en ella los domingos, despues de las 10 de la 
mafíana, no les quedará á los dueños mas remedio que 
cerrar. . 

A todos los oficios organizados nos dirigimos, y á los 
demás obreros que nos lean tambien; compañeros, lo que 
los dependientes del comercio piden es de justicia, lo que 
á nosotros nos piden, eso no envuelve+ningun sacrificio; 
los dueños de los establecimientos que no quieren el cie- 
rre se disculpan con'que los trabajadores compramos los 
domingos. Pues bien, desmintamos á los dueños; no 
compremos despues de las 10 en domingo; esto nos píi- 
den los dependientes, pues no compremos despues de 
dicha hora, y apoyemos de este mpgdo sus deseos; si esta 
es la dificultad, en fin, no seamos nosotros, los trabaja- 
dores, amantes y defensores de todas las libertades, los 
que neguemos nuestro concurso 4 quieh lo solicite. ' 

Si los dependientes ó su Union, quieren hacer más 


"fuerza, dirijanse á la Junta Central de Artesanos, bus- 


cando su autorizacion, para en el dia que determinen 
exigir el cierre de puertas, repartir un volante dirigido 
á los obreros, con el fin de que se abstengan de hacer 
compras despues de la hora que determinen, y creemos 
ue habrán latido su objeto. ¡Adelante, pues, depen-, 
ientes del comercio, y 4 cumplir vuestro deber, traba- 
jadores! y 





La Asamblea de Irijoa. 





La Asamblea del domingo, celebrada con el concur- : 
so de todos los trabajadores de la Habana, para arbitrar 
recursos ú los obreros de Cayo Hueso y ú las numerosas 
familias y compañeros que ya hay aquí, y puedan venir, 
ofreció un conmovedor espectáculo. 

El teatro de Irijoa estaba lleno. El mayor entusias- 
mo se reflejaba en todos los semblantes. La fraternidad 
universal tenía allí su más genuina y hermosa expresion. 
Oradores de todos los oficios, razas y pueblos, rivalizaban 
en entusiasmo, en aspiraciones, propósitos, resoluciones 
y protestas de adhesion á la causa que sostienen los 
trabajadores del Cayo y en las decisiones á todos: los sa- 
crificios que sean necesarios para salvar á aquellos com- 

añeros del abismo de muerte moral ó material en que 
intentan hundirlos. Sentimos verdaderamente no dispo- 
ner hoy de más tiempo y no contar con mejor memoria, 
para siquiera dar á conocer aquellos párrafos más elo- 
cuentes de los discursos y calurosas protestas hechas 
allí, Pero de todo ello han de dispensarnos nuestros 
compañeros, gracias á la buena voluntad que nos anima. 

Mas, sí queremos hacer constar, que un indivíduo 
que trabaja en el taller ¿El Guardian», manifestó en la 
Asamblea que, en virtud de haberse pedido por el Co- 
'mité de auxilios ofrecimiento de albergue, para las fa- 
milias é-indivíduos que lleguen de Cayo Hueso, su taller 
había acordado, no pudiendo disponer de nada en sus 
hogares los obreros, pagar entre todos el alquiler de una 
casa de alguna consideracion, para dar.abrigo 4 los que 
en ella quepan, mientras las necesidades lo exijan. 

Réstanos sólo resumir los acuerdos unánimemente to- 
mados, que fueron: remitir dos telegramas, uno al Cayo 
otro á Messonier, y hacer las recolectás que necesiten 
durante la lucha en todos los oficios, con el fin de que 
aquellos.obreros no sucumban de hambre ó á las impo- 
siciones. En el telegrama dirigido ul Cayo, se decía en 
extracto esto, y en el de Messonier, se protestaba de las 
injusticias contra él cometidas, y con esto dió muestras 
del apreció en que se le tiene, 















































Despues de estoy solo nus falta rogat que ño ve deje 
enfriar el entusiasmo, ] que cada-uno apoye en todas 
das sus relaciones, los proyectos; 

que lleven á Ja práctica los acuerdos tomados, con el 
mismo calor y'entusiasmo con que aplaudieron las pro- 
posiciones en la Asamblea. Y decir, además, que aplau- 
dimos los acuerdos tomados y que cumplamos todos con 


las reuniones y en to 


nuestro deber. 
a —————_——A DA 


Cayo Hueso, ¿Noviembre 4 de 1889, 
Compañero Director de EL Propuoror. 


Tiempo 'hacía que no me ocupaba, por asuñitos do- 
mésticos, de ésta correspondencia de EL Probucror y 
de,mis celosos vigilantes; pero entro de nuevo, en union 
de ellos, en mis tareas de corresponsal. No me fijaré en 
los detalles sobre la inícua expulsion “del compafiero 
Messonier, José García, y la intentona de expulsion de 
los compañeros J. Palomino y E. Pajarín, porque esta- 
rá usted como todos los lectores de ese digno bisemana- 


rio, enterado de lo más mínimo. 


Voy á relatarle un hecho que ocurrió ayer de maña. 
na, á las dos ménos cuarto. Como todos sabemos que á 


la llamada de fuego en este hospitalario rincon, ningun 
cubano tabaquero debe ir ó salir de sus casas, especial. 
mente ninguno que pertenezca al Comité de arbitrios, 
he aquí que á dicha hora empezó la alarma de fuego, 


porn la manufactura de A.' del Pino Bross, se halla- 


a envueltg en llamas, y sin el arrojo y valentía de los 


bomberos cubanos y americanos hubiera volado todo el 


barrio. 
«Es indudable que ahora, en esta crítica situacion, se- 
rán culpables los obreros, como siempre. Nosotras somos 


los incendiarios, los revolucionarios, los anarquistas y 


todo. Pero voy 4 relatarle el principio del incendio. 

En la noche del sábado, se hallaban los hermanos 
Ismael y Gaspar del Pino en un guateque, en union de 
otros muchos de.su jaez; estaban comiendo un ternero 
asado, y la bebida á la órden de la noche. El vino por 
garrafones y los guatacas trayendo y llevando. Como 
estos manufactureros tienen ya cumplida su mision, ha- 
<e 21 dias, que es tener al pueblo en el hambre y la 
miseria y en zozobra á las familias, acusando con los 
* Warranted, de vagabundos y anarquistas, y limpiando 

el cuarto núm. 5 de la Cárcel, para meter en él a algu- 

nos compañeros, no les importa embri , pues, mien- 
tras ellos comen y beben, en union de sus auxiliares, 
infelices padres y madres é hijas, están esperando un 
pedazo de pan, y Otras esperando á sus esposos en el 
silencio de la noche, con la debilidad impresa en el ros- 
tro, esperando ver si'trae pan ó algo que alimente 4 sus 
hijos en el dia venidero. Pero la naturaleza tiene miste- 
rios nescrutables, esto es, suponiendo que el fuego haya 
sido sin su conocimiento; pero si ha sido intencional- 
mente, esto envuelve un doble crímen. 

: La manufactura se hallaba envuelta en llamas, por 
la parte interior,* y se vislumbraba solamente la densa 
humareda que salía por la cúspide del edificio donde se 
hallaba el mirádor; como.es de ladrillos y las puertas y 
ventanas son de hierro, ninguna señal se veía gue pu- 
diese ser- prendido por el exterior; apénas los bomberos 
rompieron una ventana de la oficina, salió aquella 
mole. de fuego, amenazadora cómo la muerte, y así su- 
cesivamente, hasta que consumió todo el edificio. El 
salon de bebidas y bodega que se halla al costado dere- 
cho, no sufrió nada, gracias á la energía de'los bombe- 
ros. Pero lo'más lindo, lo más hotable en esto, es que, 
segun aseguran muchas personas, los libros, dinero y 
todo, fué traspasado á la bodega en el dia antes, así es 
que, en la conflagracion, la caja del dinero apareció 
abierta. 

Hay algo tambien de notable. Un trabajador, como 
nosotros, que vive de sus ventas á los obreros, parodian- 
do á la Cámara de Comercio, y á los burgueses, se ex- 
presó de este modo, en medio de aquella contusion y 
del sufrir de muchas familias; «Ahora, irán algunos al 
presidio á partir piedras!» 

Vea usted, señor Director, las palabras de un obrero 

, que en la Isla de Cuba, en Puentes Grandes, vivía sin 

oficio, 4 la merced de muchos amigos y hoy aquí, en 

union de los verdugos de la clase obrera, sin más capi- 
tal que la carne que expende, se expresa de manera tal. 

s una verdad que siempre el capital tiene una per- 

judicial influencia sobre alguna parte del pueblo más 
estúpido, de aquella parte del pueblo que siempre se 
arrima ú los capitalistas para ayudarles, y para hacerse 
ellos mismos instrumentos de su estupidez, sin compren- 
der que todas esas acciones indignas quedan escritas 
en el libro moral, esto es, en la historia de esta inmi- 
gracion. 
Los hermanos Ismael y Gaspar del Pino, en la hora 
en que ya:todb era un cráter vomitando fuego, se pa- 
seabun por la calle Catherine, que dá al frente de la ex- 
manufactura, ¡Cuánto tendrían en aquella hora en sus 
corrompidas conciencias, los que momentos antes se 
gozaban en los placeres del vino, y la desgracia é indi- 
gencia de tantos padres, madres y niños! ¡Quién pudie- 
ra crecer que tanta diversion y tantos tragos de vino 
habían de convertirse en el crugir de los dientes, tan 
propio de los que se desesperan! Esto es, en el caso de 
ser una desgracia el incendio de la manufactura. 

"Sobre la huelga, le diré'lo mismo que del cierre de 
los mayores talleres. á 

Aquí siempre predominó la idea de que con este 
pueblo podía hacerse todo lo que se quisiese, pues siem- 


pre lo tuvieron preparado los patrioteros por un lado, y» 
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los gatitos de juegos por otro, para todas las épolas en 
que había ocasion de explotarlo y creyeron que los 
obreros de Tampa y los de la Hubana nos abandonarían 
en la hora de la desgracia. Pero cuando vieron que todavía 

uf hay hombres de fibra, y que saben unir esta colect1- 
vidad obrera; pára combatir de frente y no con ignomi- 
nia, cuando vieron 
brecha en nuestras columnas de ataque y que la colec- 
tividad obrera se marcha á otros lugares donde se le 
Pol más, y no se violen sus derechos, emplean aho- 
ra la teoría de dar 50 centavos hasta el próximo Diciem- 
bre y despues los otros 50 centavos, hasta completar el 
peso reclamado. Nuestras columnas. están escalonadas 
convenientemente, de la misma manera que los genera- 
les de ejércitos escalonan sus columnas para que la me- 
tralla haga ménos extragos, y estos burgueses hacen 
solo fuego en retirada; nosotros empleamos nuestra 
inteligencia y nuestro sacrificio, y ellos emplean la ca- 
lumnia y la cobardía. Esto último puede probarse en la 
reunion que hace pocos dias tuvieron comerciantes, 
manufactureros y un Comité de obreros, en un arreglo 
que trataron de hacer entre la Cámara de Comercio y 
los burgueses manufactureros, en que ellos salieron de 
modo tal, que ni aún pudieron contestar á las preguntas 
que un obrero del Comité les dirigió. Los Sres. Monsal- 
vage, Recio, Philbrik y los funestos Dres. Pendleton y 
Perry, 'fuerori derrotados de manera tal, que tuvieron 
que declarar culpabilidad ante los manufactureros Hen- 
y Moss, Tole:do y Marrero; no pudieron ni hablar, sino 
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aratar; ellos creyeron sin duda que iban ú encontrar 


allí un número de adocenados; pero fué lo contrario, 
encontraron un valladar inexpugnable. .. 

Este Sr. Toledo, es aquel que trató de engrandecerse 
cuando la huelga de nuestros compañeros de la Habana, 
creando colegios, teatros y sociedades, para hoy ser el 
primer: tirano del pueblo. Este señor tiene en la oficina 
de su manufactura, el Diploma de los obreros de Haba- 


na, que la «Alianza Obrera» le envió en reconocimiento 


de su trabajo, que era todo especulacion y mentira. 
Me despido, señor Director, hasta la' otra. 


EL CoRRESPONSAL. 





Remitidos. 
Sr. Director de Ex PRODUCTOR, 


¿Será usted tan amable que me admita estas mal 
trazadas líneas, en ese valiente periódico? 

Si así lo hiciere, los lectores de Ex Propuctor, 
por ésta y por otras que, contando con su nunca des- 
mentida bondad, pienso dirigirle; conocerán lo que 
sucede en la fábrica de «Caruncho» que es en la que 
trabajo. 

En el número correspondiente al dia 27 del ac- 
tual, y en la seccion de notas y noticias, hemos visto 
con gusto, los obreros que aquí trabajamos, la de- 
nuncia que se: hace del compañero...... Bailarines, 
muy bien; peo no por eso han puesto remedio á es- 
te como tam'poco 4 otros males que aquí existen, los 
Manolos y Maletas, teniente y capitan de esté ejército 
de....:. ahora no lo quiero decir, más adelante sa- 
brán los lectores de EL Propucror, el calificativo 
que se merece el tal ejército. 

: Vean ustedes de qué se compone la plana mayor 
de esta mesnada de jugadores, fijense bien. Cuatro 
riferos en rimer término, un billetero mayor, cinco 
billeteros subalternos y cinco riferos más por otro la- 
do: total 15 sanguijuelas simi cuenta no está mal 
sacada. 

+ Voy á citar los apodos de algunos para que los 
conozcan, y va el primero, Pata de jamon porra, este 
es melenudo, el caballero de ta triste figura, billeteros 
y riferos ambos. 

El Rey de los bandidos y Sancho panza, billeteros, 
el inglés. tripita, billetero tambien, D. Patillas y D* 
Andrea, riferos, y Pericote, billetero, el más fresco de 
todos. Además de los que me dejo en el tintero, es- 
tos sou los que tienen corrompida esta fábrica de 
tabacos, hasta tal punto, que muchos compañeros 
dejan la mayor parte de lo que con tanto sudor ga- 
nan, en las manos de estos explotadores del vicio. 

Se les vé andar todo el dia de un lado para otro 
de la galera, haciendo apuntaciones y comprome- 
tiendo á aquellos que suponen que son bastante dé- 
biles, para dejarse arrancar un real ó una peseta de 
su jornal. 

Y de todos estos abusos, que revelan el desórden 
más pan del taller, D. Manolo. y sobre todo el 
mefistofélico Maleta, se rien y parecen gozar al con- 
templar la degradacion moral en que han caido los 
obreros de su casa; no importa que EL ProbuctToR 
denuncie estos abusos, los obreros vociferan y rien y 
ellos les hacen coro, demostracion que agrada á ju- 
prono y riferos, pues en ella ven el aprecio en que 

os tiene su amo y lo mucho que le agrada las cosas 

ue sus tabaqueros hacen. Por eso lo quieren los 
obreros de esta tasa; dicen que es muy simpático, 
sobre todo lo quieren' porque le gusta que no hagan 
más que 50 6 60 tabacos al dia los de «regalía», eso 
sí muy bonitos, muy ahuevaditos y muy torneaditos; 
en haciendo esto lo demás le importa un pito á este 
demonio de Malet:a. 

Muchos son los abusos que aún me quedan por 





ue sus amenazas no han abierto" 


denunciar, pero como esto es cuestion de tiempo, eli 
la próxima tendrá ocasion de conocerlos el que es* 
tas líneas leyere. 

Quedo de usted, con la mayor consideracion. 


El bobo chiquito. 





A MIS COMPAÑEROS DEL CAYO. 


¡Hogar y pan! Hé aquí las últimas palabras dé 
mi amigo y compañero, Ramon V. Pagés. 

¡Pan y hogar! repito yo, á esos dignos obreros, 
ue despertando del sueño en que yacían, han sabi- 
o, co.no hombres libres, reclamar lo que de derecho 

les pertenece, y como un sólo hombre unirse para 
ser fuertes ante las tiránicas pretensiones de los bur- 
gueses, que cual insaciables vampiros, han venido 
chupando la sangre á esos sufridos obreros, que 
adormecidos por falsas promesas de patria y liber» 
tad, han gastado sus fuerzas en vanas pretensiones, 
de que hoy están desengañados. 

breros, yo os saludo, desde lo más recóndito de 
mi corazon, yo os admiro y felicito por vuestra ab- 
negacion. ¡Cuán grande es el sentimiento que habeis 
despertado en mi alma, al veros, unidos y compac- 
tos, defendiendo vuestros usurpados derechos, vues- 
tros intereses y vuestras vidas, que esos miserables 
tratan de arrancar por medio del hambre, matando 
no sólo á vosotros, sino á vuestras esposas é hijos, 
que de nada son culpables, sino por el hecho de 
perteneceros! 

Huid, compañeros, de ese pedazo de tierra que 
habeis enriquecido con vuestro sudor, huid de esos 
infames, que tratan de humillaros, dejad 4 esos tira- 
nos á quienes habeis tambien enriquecido con vues- 
tra sangre, destilada gota á gota, y recogida por ellos 

ara enriquecerse, y ahora, porque le haceis una 
justísima peticion, os sitian por hambre, para que 
tengais que sucumbir ante sus malignas pretensio- 
nes. Nó y mil veces nó, dignos obreros, no sucum- 
bireis ante tanta miseria; venid, que aquí encontra- 
reis abrigo 4 vuestra situacion, aquí, como dice mi 
amigo, eneontrareis hogar y pan, que sin distingos 
de raza ni color, os. ofrecen vuestros hermanos de 
trabajos y fatigas; venid, compañeros, todos os espe- 
ran con los frazos abiertos, para estrecharos y dar á 
conocer al mundo, que los que sufren, todos sienten 
germinar en su corazon la fraternidad. 


JosÉ MARQUEZ. 


Comité anónimo de vigilancia del Eremio 
de Fileteadores. 

Seguramente les habrá llamado la atencion, que- 
ridos compañeros, el silencio de este Comité, pero 
debeis de comprender que no fué nuestra voluntad, 
sino la imperiosa necesidad que siempre tiene el des- 
heredado de la fortuna, cuando lucha con el orgu- 
lloso burgués ó sea el capital, que como todos sabe- 
mos, tiene este Gremio entablada. 

Pasando á pormenores (todo lo que nos es per- 
mitido decir) les diré, que nuestra Directiva no se 
dá un punto de reposo, para arreglar la única casa 
que falta (por ahora) que es «La Corona». 

Resulta en esta casa, que su dueño no quiere fi- 
leteadores, y está muy en su derecho, puesto que él 
mismo les pone nombre á los que en su casa traba- 
jan; pero á lo que nosotros no creemos que esté au- 
torizado D. Segundo, es para circular á los que de 
su casa salieron, ni con la Union de Fabricantes ni 
con cierta autoridad. Ya pasaron esos tiempos, don 
Segundo; á los fileteadores no les hace falta su casa; 
ellos paseando ganan más que trabajando ahí, 
puesto que el Gremio les paga, y no tienen que 
aguantar los caprichos de usted ni de su favorito el 
Encargado, ni tampoco llevar tabaco á la Habana 
de noche, segun es costumbre en esa casa. 

Por lo expuesto es inútil que usted se ocupe de 
nosotros, porque nosotros no nos ocupamos de usted, 
y trabaje con quen quiera, que antes de haber «Co- 
rona» había fileteadores y nadie se murió de ham- 
bre; y basta. 

Diremos para concluir, que no se apuren nues- 
tros compañeros, con el que se dice que habrá y de- 
jará de haber; nada nos importa todo esto; nuestra 
conciencia está tranquila, á nadie le quitamos na- 
da, más bien vice-versa, y por lo tanto, hombres que 
nacimos para el progreso, continuarémos en él pese 
á quien pese, porque no hacemos lo que el burgués, 
que necesita de consejeros hoy á los mismos que ex- 
plotó ayer. - 

Recomendamos prudencia en las peticiones á la 
Directiva porque ésta se encuentra muy ocupada. 

Salud y progreso. —Et ComITÉ. 


NOTAS Y NOTICIAS. 


Hé aquí la expresiva circular que el «Comité de 
auxilios» ha dirigido 4 todos los trabajadores: 

«COMPAÑEROS: Ante la tremenda lucha en que 
está empeñada la dignidad de los tabaqueros de Ca- 
yo Hueso en frente de las violencias y fuerza abru- 
madora del capital coaligado, ya sabeis la resolucion 
desesperada, y única que puede salyarlos, que toma» 
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ron de abandonar aquel Cayo. Miles han salido ya 
para diferentes localidades. A ésta llegaron más de 
800, y se esperan muchos más. Pronto llegarán en 
el Sanchez Barcáiztegui, que salió nuevamente para 
allá, y en los vapores mercantes que tocan allí, nu- 
merosos compañeros, y es necesario que nuestro am- 
paro no les falte. Precisa, por lo pronto, qne les po- 
damos dar albergue los primeros dias, porque 
confiando en nosotros vienen y no hemos de dejar- 
los dormir en la calle. 

Así es, compañeros, que absolutamente es nece- 
sario probar que nuestras protestas de buenos obre- 
ros, de hermanos, de solidaridad y de alardes de ge- 
nerosos, no son palabras vanas. 

Lo que hoy os pedimos es, que cuantos puedan 
disponer en sus casas Ó habitaciones de local para 
alojar por varios dias á familias Ó 4 hombres solos, 
pasen á dar sus domicilios al Circulo de Trabajadores 
á la Comision que está encargada de eso; y los que 
trabajen en talleres que tengan Cómision y no quie- 
ran venir, al Círculo, lo harán 4 esas Comisiones, y 
éstas á la mayor brevedad darán cuenta en el local 
dicho. 

Salud y progreso.—Por el Comité Central de Au- 
xilios.—El Secretario, Ceferino Redondo. 


En 


Un periódico burgués, de nueva creacion, ha pu- 
blicadu un suelto, en el que nos hace saber que la 
«Union de :Fabricantes» está fuerte, robusta, potente y 
dispuesta á responder á las agresiones injustificadas 
con actos que confirmen su virilidad. (¡1!) 

En ese suelto se propone como conveniente el si- 
tio por hambre para los que dice agitadores de oficio, 
paint muy lógico y natural, tratándose de 

urgueses, pero que no prospera. 
as es el caso, que la paternidad del suelto se le 
atribuye á cierto vapulado indivíduo, y á afirmar 
esta creencia contribuye el haberlo visto publicado, 
sin comentarios, en un papel que se dice dedicado á 
los artesanos. 

Esta circunstancia nos obliga á no decirle ni-una 
sola palabra al periódico burgués y á señalar una 
vez más, á los trabajadores sencillos, no ya al zánga- 
no, sino á la víbora que están alimentando en su seno. 

Abran los ojos y vean al terreno á que los va 
conduciendo. 

* 

Hemos recibido el tomo segundo de El libro del 
ciudadano español, obra debida á la incansable labo- 
riosidad del ilustrado jurisconsulto, D. José Sedano 
y Agramonte. 

Contiene este segundo tomo, bajo el epígrafo De- 
rechos civiles y penales: 

«Ley de Matrimonio Civil; Reglamento para la 
ejecucion de la Ley de Matrimonio Civil; Matrimo- 
nio Canónico; Disposiciones sobre el depósito de per- 
sonas; Ley provisional del Registro Civil; Reglamen- 
to para la ejecucion de la Ley del Registro Civil; 
Instruccion para cumplimiento de la Ley del Regis- 
tro Civil; Ley de disenso paterno; Registro Mercan- 


"til; Ley de Propiedad intelectual; Ley de Caza; Re- 


glamento interior para la organizacion y régimen 
de las Bolsas de comercio; R. D. sobre concesion é 
inscripcion de marcas de fábricas; R. D, haciendo 
extensivo á esta Isla y la de Puerto-Rico el Código 
de Comercio vigente en la Península; Disposiciones 
sobre las letras de cambio; Disposiciones del Código 
Penal sobre faltas; De los juicios verbales; De los jui- 
cios de desahucio; R. D. promulgando la Ley de E. 
criminal; Procedimientos en el juicio oral; Procedi- 
mientos en los juicios de faltas; Tarifa sobre la exac- 
cion del impuesto sobre derechos reales; Moditica- 
ciones introducidas por la promulgacion del Código 
Civil, etc.» 

Cuantos conozcan el primer tomo de esta obra, 
de inapreciable valor para las clases populares, po- 
drán juzgar del interés que ofrece á las clases dichas 
el tomo segundo, ia si el primero les daba á cono- 
cer los derechos políticos y administrativos, el segundo 
les demuestra los derechos civiles y penales, que tanto 
interesa no ignorar. 

Recomendamos á todos nuestros compañeros la 
adquisicion de ese segundo tomo, de venta en La 
Propaganda Literaria, y damos las más expresivas 
gracias al Sr. Sedano y Agramonte por el ejemplar 
con que ha honrado á esta modesta redaccion, en la 
que cuenta admiradores y amigos. 

*R 


Suplicamos á nuestro buen compañero Esquilo, y 
á cuantos como él nos remiten trabajos para su pu- 
blicacion, nos dispensen si no los damos á luz con la 
presicion que desearíamos. . 

No es la voluntad la que nos falta; lo que nos 
falta es el espacio, dado que gran parte de él lo ab- 
sorben hoy los acontecimientos de Cayo-Hueso. 

Y 


El viérnes 8 del actual, á las siete y media de la 
noche, y en los salones del «Círculo de Trabajadores», 
celebra junta general extraordinaria el gremio de 
Ebanistas. 

El domingo 10, á las 11 del dia, la celebra así- 


"que todos, absolutamente todos, los que viven en la 


mismo ordinaria, en el local referido, el gremio de 
Fileteadores. 

Ambas juntas son de interés, y á ellas deben acu- 
dir todos los asociados. 


Con el significativo. nombre de La Luz, existe 
una Sociedad de instruccion en la calzada de Medi- 
na número 8 (Vedado) que sostiene un Colegio pa- 
trocinado por el benemérito «Círculo de Trabaja- 
dores.» 

Los sacrificios que hasta la fecha han venido 
realizando los entusiastas fundadores de aquella 
simpática asociacion, merecen el respeto y la admi- 
racion de los trabajadores todos. . 

Los que, como nosotros, comprenden que la ins- 
truccion religiosa en este pais como en los demás de 
la tierra, ha sido perjudicial é inconveniente, no po- 
drán ménos que secundar el útil propósito de ins- 
trair sus hijos en las escuelas láicas. 

Esto es lo que, sin duda, demostrarán los vecinos 
del extenso poblado que nos ocupa, en la junta de 
propaganda que se verificará el domingo próximo. 

ecesario se hace, indispensable de todo punto, 
si es que ro se quiere la muerte de dicho Centro, 


antigua estancia de «Medina», presten el decidido 
apoyo, que obras de tanta magnitud merecen. 

Conque á la junta; allí vereis lo que es y vale la 
enseñanza, libre de todo culto religioso, y unidos 
como deben estar los desheredados de la fortuna, 
contribuid con vuestra presencia, á que la sombra 
fanática que amenaza invadirnos, desaparezca á los 
vivificantes rayos de vuestra deslumbrante Luz. 


x* 


Un señor fabricante de tabacos, de Jovellanos, 
segun se nos comunica, prohibió á sus obreros la 
asistencia á la Asamblea que, con objeto de allegar 
recursos para los compañeros, de Cayo-Hueso, se ce- 
lebró en aquel pueblo, por iniciativa del Comité 
Central. 

¿Qué ge habrá figurado ese tiranuelo? ¿Si se cree- 
rá que por el mezquino jornal qa paga á sus obre- 
ros, adquiere derecho de propiedad sobre sus perso- 


nas? Si como pobre industrial tiene tales fnfulas, | * 


¿qué sería si ocupase el puesto de Gobernador, ó se 
sentase en un trono? ¡Oh! entoncez...... á su sola 
presencia, diría: ¡boca abajo todo el mundo! 


+ 

El Comité de Auxilios de la Habana, nos remite 
para su publicacion ló siguiente, que á su vez le ha 
remitido el Comité de Auxilios de San Antonio de 
los Baños: 

«Al tener conocimiento este «Comité de Auxilios» 
del inícuo atentado que con el dígnísimo compañe- 
ro Enrique Messonier han cometido los burgueses 
de Cayo Hueso, arrojándolo, de aquella localidad, 
contra todo derecho y sin más razon que la de por- 
que así lo manda la Cámara de Comercio, llamó á 
junta á los delegados de todos los talleres de taba- 
quería establecidos en esta Villa, y poniendo en co- 
nocimiento de aquellos el hecho en cuestion, acor- 
daron unánimemente y llenos de la más justa 
indignacion, protestar contra hecho tan salvaje, de- 
clarando además que, despues de todo lo que Jlevan 
hecho y están haciendo en beneficio de nuestros 
compañeros de Cayo Hueso, se hallan dispuestos á 
llegar hasta el sacrificio si fuere necesario, con objeto 
de poner á raya la soberbia y la desmedida explota- 
cion de aquella republicana burguesía. Y con el 
objeto de que ese Comité conozca el espíritu de que 
se hallan animados los obreros de esta poblacion'y 
para que conste su enérgica y honrada protesta ex- 
pedimos el presente documento, rg su opor- 
tuna publicacion en el periódico de la Habana que 
mejor defienda los intereses de los trabajadores. 

S. y P.—San Antonio de los Baños, Noviembre 
1* de 1889. 

En nombre de los obreros de esta Villa.—El Co- 
mité de auxilios: —Eladio de Paula, José Chil, Pablo 
Blanchat, José G. Echazabal, Pablo Diaz.—Compañeros 
del Comité de auxilio de la Habana. 


pr AR , 

El dia 4 del presente y ante el Juez del distrito 
del Cerro, se unieron civilmente la simpatica seño- 
rita Ramona Gonzalez y nuestro compañero José 
López; asistiendo al acto, además de los testigos, una 
regular concurrencia de bellas señoritas, que daban 
mayor realce al acto con su presencia. 

Un detalle. : 

Encontrándose la concurrencia en el juzgado es- 
perando la llegada del Juez, se presentó cierto pater 
de Jesús del Monte, provisto de su correspondiente 
teja y manteo, permaneciendo sin descubrirse el 
tiempo que estuvo en el local. 

Dicho pater, miraba con ojos llenos de ira á la 
concurrencia que permanecía á su vez contemplan- 
do gozosa el mal rato que aquel ha debido pasar. 


JOSÉ SEDANO Y AGRAMONTE, | 


. ABOGADO. 
Estudio: Mercaderes 2, de 124 3. Domicilio: Prado sl 






DR, ANDRES VALDESPINO, 


MEDICO CIRUJANO. 
Manrique 102, entro Dragones y Zanja. Consultas de 1 43, 


GONZALEZ MORILLAS. 


MÉDICO-OIRUJANO. 
ESPECIALISTA EN LAS ENPERMEDADES Dg LOS 0J0S, 01DOS, 


Consultas de 12 á 2. Calzada del Monte, núme. 
ro 18. (Altos). ' 












IN 


JOSH SS BASSA. 
CIRUJANO DENTISTA. 


Participa haber trasladado su gabinete de Aguila 784 Drago- 
ncs 39, «Círculo de Trabájadores» (bajos), donde recibe de 8 de la 
mañana 4 5 de la tarde. Los soy gd y dias festivos sólo de 8 á 2. 

A fin de que por falta 6 escasez de recursos nadie deje de utilizar 
sus servicios, el pago de las consultas y operaciones quedé 6 practi- 
que de 8411 y do 445, será 4 voluntad del :pacionte, considerán- 

ose satisfecho con cualquien cantidad, por mínima que sea. 

Los obreros que estén sin trabajo podrán tonsultarse y ser opo- 
rados sin retribucion. . 

Orificaciones, empastaduras y dentaduras artificiales, 4 precios 
ínfimos á lo sumo y garantizadas. 


. RAFAEL DE CORDOBA Y RUBIO, 
ABOGADO. 
Domicilio y bufete, Dragones num. 70.—Consultas de 8 4 ra 


EL PARAISO. 


FONDA Y RESTAURANT. 
PRADO Y DRAGONES, BAJOS DEL CENTRO GALLEGO. 
Este espacioso salon vuelve abrirse el dia, pri- 


mero del entrante mes, bajo la ¡proteccion del pú- * 
bligo habanero. ; » 








SASTRERIA Y CAMISERIA 
A NUEVA GRANJA. 


DE DIEGO GARCIA FREIRE. 
Galiano número 108, frente á Barcelona. 

En este nuevo establecimiento, recien abierto, encon- 
trará el público un buen surtido de casimires propios para 
la estacion y'de caprichosos dibujos, de buen efecto y 
gusto. : 5 . . 
Al objeto de esté establecimiento, su dueño cree.impro- 
cedente todo elogio y ponderacion por estar poseido de 
de que todo cuanto encargo se ordene, su esmerada con- 
feccion, trabajo y baratura, bastarán para hacerse atreditar 
y ser el predilecto del publico, 


La Australia. 


SASTRERIA Y CAMISERIA 


DE ; A 
JOSE GENDRA Y NUÑEZ. 
Calzada de Principe Alfonso núm. 84, entre S. Nicolás y Anton Recio 


En este bien montado establecimiento hallará el público que lo 

visite, novedad en los géneros, economía en sus precios, esmero en 

los trabajos, elegancia en el corte y afable trato en su dependencia 
Se hacen iluseá de luto en doce horas. 

A convencerse, pues, visitando 


La Australia, Monte número 84. E 
ANTONIO RIUS ROVIRA. 


Participa á sus CoIODe ner los tabaqueros que tiene de venta, 
chavetas de superior calidad, hechas con todo ésméro, y á precios 
sumamente módicos, como tambien el vaciarlas,quedando comple- 
tamente nuevas. 

Puede verse en Príncipe 33. 


LINO MARTINEZ. 


participa á sus favorecedores, haber recibido el surtido 
de casimires para el el invierno de mil ochocientos 
ochenta y nueve, y noventa, 
Nota.—La clase es sublime y los dibujos de los más 
caprichosos. 
Otra.—No se repartiran invitaciones. 
SASTRERIA Y CAMISERIA 
RIINA NUMERO 41. 


LA FLOR DE CUBA. 


SASTRERIA Y CAMISERIA. 
Dragones número 50, entre Galiano y Rayo. 


Invita 4 sus numerósas amistades y al público en general se sir- 
van hacer una visita 4 esta sastrería, en la cual encontrarán un va- 
riado surtido en casimires y en todo lo perteneciente al ramo, tante 
en sastrería como en camisería, contándo con el esmerado corte del 
waestro Eduardo Iglesias, y á precios módicos. 


DRAGONES NUM, 50. 


Imprenta Militar, Ricla 40, 











